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Y o debería decir, para no apartarme de las normas retóricas empleadas en estos casos, 
que el homenaje que se me rinde es totalmente inmerecido porque yo, humilde violeta, la más
humilde entre todas, no he hecho nada para merecerlo. No obstante, me sacrifico a favor de la

cultura y no sé cuantas cosas más.

Pero estas palabras tan tópicas y tan usadas, especialmente por los políticos, no me gustan porque son
falsas y todos lo sabemos.

También podría, en caso de poseer los merecimientos y la extraordinaria vanidad de Unamuno, decir
que acepto encantada el homenaje porque lo merezco y no decir nada más. Ni lo uno ni lo otro.

Sin embargo, confieso que, desde que me enteré del proyecto de AVEI, he reflexionado mucho acerca
del por qué de este homenaje. Creo que algo he trabajado desde mi puesto de bibliotecaria, pero mi
labor no ha sido tan importante como para justificarlo. Lo único que debo reconocer, aunque parezca
inmodestia, es que soy y he sido trabajadora y, sobre todo, bastante honesta. Cualidades ambas que, no
obstante, no poseo en exclusiva. Yo podría señalar a personas que, a todos los niveles y en todos los
campos también las poseen. Desde los que ocupan puestos directivos a los más modestos. Cuando veo
una calle bien barrida, un jardín público bien cuidado y hasta un funcionario de ventanilla que la abre
y la cierra a sus horas y no muerde al público, tengo que reconocer que existen personas trabajadoras
y honestas, aunque no sean tantas como debiera y nos gustaría que fueran muchas más. Precisamente
es quizás ahí donde reside la excepcionalidad, y en consecuencia, lo que provoca cierta admiración.
No el hecho en sí que debiera considerarse normal.

Esas personas a las que me he referido, actúan de ese modo no porque consideren que están haciendo
algo extraordinario. Lo hacen siguiendo el dictado de su conciencia profesional, y porque además, en
muchas ocasiones, les gusta su trabajo. Incluso lo consideran importante, objetivamente considerado,
no porque lo realizan ellas. Y lo creen, aunque la mayoría no lo valore y a veces tengan que realizarlo
a contrapelo de su propio entorno profesional. Pero aciertan. Yo he dicho siempre que no hay trabajos
dignos e indignos. Lo que hay son formas dignas e indignas de realizarlos. Por ejemplo, es más digno
un barrendero que barre bien, que un ministro que hace de forma deficiente su trabajo.

En mi caso concreto de bibliotecaria, como el buen barrendero he tratado de hacer mi trabajo lo mejor
posible. Tanto cuando solo era becaria, o interina, ayudante, facultativa o directora; sencillamente por-
que era mi deber. Pero además me gustaba, y estaba y estoy plenamente convencida que es un traba-
jo importante. Tan importante, que constituye uno de los aspectos fundamentales sobre los que se
asienta nuestra cultura. Otro tanto cabe decir de los archiveros y de los documentalistas. Otra de las
características de estos trabajos es, que aunque esté realizado desde puestos de cierta responsabilidad,
de dirección por ejemplo, no son patrimonio de una persona, de la directora en mi caso. No son 
trabajos exclusivamente individuales, sino colectivos son los resultados. Incluso se dan casos en 
los que la actuación de los inferiores desde el punto de vista administrativo, puede ser superior a la de
sus jefes hasta el punto de recordarnos la famosa frase histórica “°Dios, que buen vasallo si hubiera
buen señor!”.
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De mí he de decir, que la labor como directora ha estado respaldada por la actuación de una serie 
de personas de distintos niveles administrativos, a las que animaban idénticos principios que los míos,
y a las que en éste mismo momento podría señalar como representación propia y de otros que 
desgraciadamente ya no están. Por tanto, ellas son igualmente merecedoras de este homenaje, y a ellas
se lo brindo.

Al referirme de forma más concreta al campo de las bibliotecas y de sus profesionales, lo he hecho por-
que es el que mejor conozco por ser el mío. Pero de igual modo puede aplicarse al de los archivos y al
de los centros de documentación. Todos son muy importantes y debieran ocupar un primer puesto en
la valoración de una sociedad o pueblo. Y así debieran ser reconocidos por esa sociedad  y sus diri-
gentes, si hubiera un mayor grado de sensibilidad y cultura en ambos. El que falte o sea menor de la
necesaria, no empequeñece dicha importancia.

En efecto, en los archivos se conserva la memoria histórica de un pueblo, de una colectividad, de una
institución … y es misión de sus profesionales ponerla al alcance de todos. También que todos tengan
conciencia de la necesidad de recurrir a la información que estos pueden proporcionarles cuando las
circunstancias o sus trabajos lo requieren. De no ser así incurrirán en esa ignorancia generalizada,
muchas veces manipulada políticamente, que tanto empaña nuestra cultura en no pocos casos. Igno-
rancia colectiva unas veces, o ignorancia individual otras. Tanto da. En ambos casos el resultado es
negativo. Por citar un ejemplo reciente y público. Todos sabemos de la generalizada crítica de que ha
sido objeto la mediocre película que sobre Blasco Ibáñez ha hecho ese gran director valenciano que es
García Berlanga. Yo que soy gran aficionada al cine y admiradora incondicional de su extraordinaria
labor de cineasta, y al que además aprecio personalmente, debo reconocer que el gran fallo de esta
película, “asesinato de Blasco Ibáñez” en frase de Pérez Reverte, se ha debido, sobre todo, a su falta
de información histórica.

En cuanto al campo de los documentalistas, de los especialistas de la información, realzar su impor-
tancia es obvio. Precisamente hoy en que el mundo gira en torno a la información referida a todos los
campos, por tanto, si alguna labor puede considerarse importante en la actualidad, es la de la infor-
mación, asumida prioritariamente por los centros de documentación. Pero en el que también colabo-
ran eficazmente, o todavía deben hacerlo más, los archivos y las bibliotecas. A todos, por tanto, hay
que dotar de medios técnicos y humanos para que puedan asumir con eficacia esa misión que deman-
da la sociedad actual.

No cabe duda que se incurre en una grave responsabilidad si no se hace todo lo posible para satisfa-
cer esa demanda. Afecta a todos; pero principalmente a los políticos y a las Asociaciones respectivas
que, desde sus respectivas áreas deben facilitarla. Por tanto, es importante la colaboración entre ellas
como partes responsables de un mismo empeño y una misma tarea.

Concretándonos a la Asociación de Documentalistas o Especialistas en la Información, en este caso
valencianos, incumbe trazar las líneas maestras por las que se deben regir los centro de documenta-
ción y los documentalistas. Desde el campo de la formación de sus profesionales hasta el “status” de
los mismos. Los documentalistas como los archiveros y bibliotecarios, deben contar con la posibilidad
de formación a todos los niveles; pero de forma especial a nivel superior universitario; contar con la
regulación correcta de las formas de accesos a los puestos, y en general, a todo cuanto afecta al desa-
rrollo de su vida profesional. En suma, contar con el establecimiento de una sólida estructura econó-
mica y profesional referida no sólo a la persona del especialista de la información, sino también a la
forma de desarrollar su trabajo.

C o n c retamente y en este último aspecto, debe tenerse en cuenta la calidad del trabajo, pero también el
factor económico. Este no puede ser considerado como una pingüe fuente de ingresos de determ i n a d a s
instituciones en detrimento de la labor informativa que prestan. Me estoy refiriendo concre t a m e n t e , y
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a guisa de ejemplo, a las escandalosas tarifas impuestas en algunos centros, especialmente por las 
universidades. Esta es, sin duda, la forma más adecuada para producir la huída, por peligro de ruína,
de los escasos investigadores existentes en España que solicitan sus servicios informativos. Estos 
servicios deben contar con sus propios recursos y personal, de tal forma que el usuario sólo deba 
sufragar los gastos reales, materiales, de sus demandas. Lo contrario será una forma sibilina de acabar
con la investigación y negar la necesidad de información que, en mayor o menor medida, toda la 
población necesita y demanda.

Probablemente será el conjunto de aspectos científicos, técnicos, organizativos y otros muchos más que
a mí se me escapan en esta momento, los que van a constituir el contenido de esas importantes Jorna-
das Nacionales que para fecha próxima estais organizando. Hago votos por su éxito a la par que agra-
dezco vivamente esta muestra de consideración hacia mi persona que, honradamente considero exce-
siva. Muchas gracias.
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